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1. Jehová es mi pastor; nada me faltará. 
2. En lugares de delicados pastos me hará descansar; 
junto a aguas de reposo me pastoreará. 
3. Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia 
por amor de su nombre. 
4. Aunque ande en valle de sombra de muerte, no 
temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu 
cayado me infundirán aliento. 
5. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis 
angustiadores; unges mi cabeza con aceite; mi copa está 
rebosando. 
6. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por 
largos días. 

INTRODUCCIÓN 
Dice en la Biblia en San Mateo 15:29-38: 



 
Pasó Jesús de allí y vino junto al mar de Galilea; y 

subiendo al monte, se sentó allí. Y se le acercó mucha gente 
que traía consigo a cojos, ciegos, mudos, mancos, y otros 
muchos enfermos; y los pusieron a los pies de Jesús, y los sanó; 
de manera que la multitud se maravillaba, viendo a los muchos 
hablar, a los mancos sanados, a los cojos andar, y a los ciegos 
ver; y glorificaban al Dios de Israel. Y Jesús, llamando a sus 
discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, porque ya hace 
tres días que están conmigo, y no tienen qué comer; y enviarlos 
en ayunas no quiero, no sea que desmayen en el camino. 
Entonces sus discípulos le dijeron: ¿De dónde tenemos nosotros 
tantos panes en el desierto, para saciarles a una multitud tan 
grande? Jesús les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: 
Siete, y unos pocos pececillos. Y mandó a la multitud que se 
recostase en tierra. Y tomando los siete panes y los peces, dio 
gracias, los partió y dio a sus discípulos, y los discípulos a la 
multitud. Y comieron todos, y se saciaron; y recogieron lo que 
sobró de los pedazos, siete canastas llenas. Y eran los que 
habían comido, cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los 
niños. 

Muchos conocen este pasaje sencillamente como el 
milagro de la multiplicación de panes y que Jesús alimentó a 
cuatro mil hombres. 

Mas en este mismo pasaje existe algo igualmente 
impresionante y que debemos anhelar para nuestra salud 
espiritual: que una multitud tan grande de personas venidos 
de diferentes lugares, cada uno con sus necesidades y que 
fueron curados, sanados. Mas el punto que deseo recalcar es 



 
cómo estas personas luego de ser sanados, y otros que 
estaban maravillados con toda la obra de Dios, se quedaron 
con el Señor Jesús durante tres días en un lugar desierto. He 
aquí lo importante: que ellos no sintieron hambre, que no 
sintieron el deseo de volver a sus casas, que se olvidaron de 
sus preocupaciones cotidianas. Y no creo que un enfermo 
necesitado de sanidad se preocupe de almuerzo, de su vasija 
de agua y su saco de dormir.  

¿Cuántos de nosotros no estamos preocupados y 
deseando que se acabe el culto para volver a nuestras casas? 
¿Cuántos no se inquietan en sus lugares porque el sermón o 
el estudio bíblico se hacen largos? 

Y por las palabras de Jesús, vemos que el Señor se 
preocupó de la alimentación de la multitud recién al tercer 
día, y si no fueran por Jesús seguro que ellos se irían sin 
problemas. Talvez algunos habrán traído su pan, mas creo 
que nadie se imaginó que estarían tres días con Jesús y no 
podrá traer consigo todo un almacén. Además sabemos que 
cuando vienen los cojos, los ciegos, los mudos, los mancos, 
los enfermos por lo general son pobres. 

Esto es lo extraordinario, que puedan escuchar durante 
tres días a Jesús y no sentir hambre, ni deseos de volver a su 
casa; en fin olvidarse de los quehaceres diarios. Sí, que la 
Palabra de Dios pueda absorbernos tanto. 

Y ¿por qué les estoy diciendo esto? Pues Jesús es la 
iglesia, porque Jesús es la cabeza de la iglesia que es su 
cuerpo, nosotros. ¿Será que nosotros podremos construir 
una iglesia así? ¿Será que podremos edificar nuestro propio 



 
templo personal que desee vivir de esta manera en Jesucristo? 
Les estoy proponiendo un reto inmenso. Y también para mí, 
en lo personal es mayor la responsabilidad que he de asumir 
y sobrellevar como pastor de esta iglesia. No podré ser tan 
bueno como el Señor Jesús, pero por lo menos que ustedes 
estén atentos escuchando y deseando recibir la Palabra de 
Dios durante un día completo, y que yo también tenga la 
sabiduría suficiente para enseñárseles y la fuerza para hablar 
durante un día entero. 

Estoy mencionando esto porque deseamos que la iglesia 
ocupe un lugar más preponderante en nuestra vida. Y en este 
menester, es necesario que tanto ustedes como yo hemos de 
crecer y fortalecernos en el Señor. 

LA IGLESIA PARTE INTEGRAL DE LA VIDA 
No quiero presionarles, ni quiero obligarles. Más bien 

esto es un recordatorio tanto a ustedes como a mí mismo, 
que la iglesia de Jesucristo debe ser así; si lo fue en tiempos 
de Jesús, también lo debe ser en nuestro tiempo. 

Que cada persona venga a la casa de Dios, que se 
encuentre con el Señor Jesús, sea para sanidad, sea para 
escuchar absorto la Palabra de Dios, sea para gozarse y 
llenarse de toda plenitud física, mental y espiritualmente. 
Que realmente sea un gusto venir a la iglesia, que cada uno 
anhele volver a la casa de Dios… 

Cuando estas cosas sucedan, ¿quién no querría venir 
todos los días a la iglesia? ¿Quién no haría a la iglesia una 
parte integral y primordial de su vida? Y esta es una meta que 
cada uno de nosotros hemos de buscar y alcanzar: “QUE 



 
PODAMOS MORAR EN LA CASA DE JEHOVÁ POR LARGOS 
DÍAS.” 

Sé que muchos realizan grandes esfuerzos para asistir a 
la iglesia, algunos lo consiguen; otros faltan cuando existen 
compromisos. Y eso significa que el “compromiso” es mayor 
que tu encuentro con Dios. Estrictamente podríamos hablar 
de “idolatría” por algún suceso accidental del mundo y 
derivado del relacionamiento con los hombres. Mas en 
definitiva es porque “falta el gozo del encuentro con el Señor 
Jesús en la iglesia”. Es como decir: “Dios me puede esperar 
todos los días”, mas este compromiso es importante… y ¡es 
tan difícil de encontrarme con esta persona, es una ocasión 
única! 

¿Por qué nuestro encuentro con Jesús no puede ser 
único en Palabras, en gozo, en tiempo y oportunidad? ¿Por 
qué no podemos pensar diariamente como estos enfermos 
que buscaron a Jesús y le encontraron en un lugar remoto? 

Esta nuestra actitud hacia Dios significa “cómo” vemos 
el pasaje que les leí, que todos vienen a Jesús y reciban la 
resolución de sus problemas y necesidades, que cada vez, en 
cada ocasión se encuentre personalmente con el Señor Jesús 
en la iglesia, que encuentre a Jehová su pastor y que nada le 
falte. ¡Qué maravilloso sería una iglesia así! ¿No les parece? 

Que su deseo se vea cumplido en todo lo largo y en todo 
lo ancho de la Palabra de Dios, como estuvimos viendo en 
Salmo 23 en sus diferentes sermones y estudios bíblicos que 
hemos realizado: Solamente la persona quien vea 
plenamente todos estos bienes, será aquella que buscará 



 
contante y continuamente a Dios en su iglesia. Verá 
comprobando todos los días que su bien y la misericordia de 
Dios le está acompañando todos los días de su vida. 

Como les decía, si ustedes no pueden verificar estos 
bienes de Jehová les está siguiendo todos los días, ¿quién 
querría morar en la casa de Jehová por largos días? ¿Por qué 
perder tanto tiempo en la iglesia si no viere todos los bienes 
que se cumplen en su vida? O que el bien y las bendiciones les 
sobrevienen como una avalancha. 

Seguramente, si estas cosas sucedieran en unas 
personas, seguro que todos querrían y buscarían lo mismo. 
Mas esto no funciona de la manera simple no porque uno 
simplemente lo quiere, ni sucede en cualquier iglesia. Pero 
hemos de hacer el mejor esfuerzo, buscar constantemente la 
forma de lograrlo, preguntar a Dios y ser guiado por él para 
que nos enseñe cómo conseguirlo. 

Una cosa es segura, si tenemos un salmo como este 
veintitrés, no puede Dios darnos, mencionar los hechos que 
algunos sí lo vivieron y sea inalcanzable para nosotros, hoy y 
en esta tierra. Es cierto que pueden existir algunas 
variaciones como el tiempo de Dios, mas también es el 
esfuerzo de todos y de cada uno. Les dije cómo es necesario 
que cada uno de ustedes, y además con cada persona quien 
llegue a la iglesia, hemos de guiarnos según los principios que 
hemos aprendido a lo largo de este Salmo 23. 

Es más en este milagro que hizo el Señor Jesús, dice que 
alimentó a tanta cantidad de personas y aún sobró 
juntándose siete canastas de pedazos. 



 
Por eso, me hace acordar el Señor sus palabras en Isaías 

59:1-18: 
“He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para 

salvar, ni se ha agravado su oído para oír, pero vuestras 
iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y 
vuestros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para 
no oír. Porque vuestras manos están contaminadas de sangre, 
y vuestros dedos de iniquidad; vuestros labios pronuncian 
mentira, habla maldad vuestra lengua. No hay quien clame por 
la justicia, ni quien juzgue por la verdad; confían en vanidad, y 
hablan vanidades; conciben maldades, y dan a luz iniquidad. 
Incuban huevos de áspides, y tejen telas de arañas; el que 
comiere de sus huevos, morirá; y si los apretaren, saldrán 
víboras. Sus telas no servirán para vestir; ni de sus obras serán 
cubiertas; sus obras son obras de iniquidad, y obra de rapiña 
está en sus manos. 

Sus pies corren al mal, se apresuran para derramar la 
sangre inocente; sus pensamientos, pensamientos de iniquidad; 
destrucción y quebrantamiento hay en sus caminos. No 
conocieron camino de paz, ni hay justicia en sus caminos; sus 
veredas son torcidas; cualquiera que por ellas fuere, no 
conocerá paz. Por esto se alejó de nosotros la justicia, y no nos 
alcanzó la rectitud; esperamos luz, y he aquí tinieblas; 
resplandores, y andamos en oscuridad. Palpamos la pared 
como ciegos, y andamos a tientas como sin ojos; tropezamos a 
mediodía como de noche; estamos en lugares oscuros como 
muertos. Gruñimos como osos todos nosotros, y gemimos 



 
lastimeramente como palomas; esperamos justicia, y no la hay; 
salvación, y se alejó de nosotros. 

Porque nuestras rebeliones se han multiplicado delante de 
ti, y nuestros pecados han atestiguado contra nosotros; porque 
con nosotros están nuestras iniquidades, y conocemos nuestros 
pecados: el prevaricar y mentir contra Jehová; y el apartarse de 
en pos de nuestro Dios; el hablar calumnia y rebelión, concebir y 
proferir de corazón palabras de mentira. Y el derecho se retiró, y 
la justicia se puso lejos; porque la verdad tropezó en la plaza, y 
la equidad no pudo venir. Y la verdad fue detenida, y el que se 
apartó del mal fue puesto en prisión; y lo vio Jehová, y 
desagradó a sus ojos, porque pereció el derecho. Y vio que no 
había hombre, y se maravilló que no hubiera quien se 
interpusiese; y lo salvó su brazo, y le afirmó su misma justicia. 
Pues la justicia se vistió como de una coraza, como yelmo de 
salvación en su cabeza; tomo ropas de venganza por vestidura, 
y se cubrió de celo como de manto, como para vindicación, 
como para retribuir con ira a sus enemigos, y dar el pago a sus 
adversarios; el pago dará los de la costa.” 

Sí, este es el problema, que por un lado somos tan 
insensibles respecto a nuestros pecados y nuestras faltas que 
aún tenemos en Dios; y también como el mundo suple 
muchas faltas, como el mundo tiene muchas atracciones y es 
una buena excusa para no pensar o imposibilitar el 
pensamiento suficiente en Dios. No tenemos la pausa 
suficiente en el ritmo de nuestra vida para mirar con atención 
y meditar en las diferentes cosas de nuestra vida. 



 
También sucede en las etapas espirituales de nuestra 

vida en Cristo Jesús, pues no sabemos qué hemos de conocer 
en cada etapa, y qué nos falta hoy. Por eso veamos lo que 
nos enseña este Salmo 23 y descubramos qué nos falta en 
nuestra plenitud: 

EN CADA ETAPA UNA RESPUESTA Y UNA CONSOLACIÓN 
Muchas veces el creyente tiene una idea fija de qué es la 

solución de su problema o necesidad, entonces eso cierra 
automáticamente cualquier otro camino, pues no se detiene 
a observar, ni a inquirir en la Palabra de Dios, tampoco 
atiende los caminos de Dios.  

Por eso, ante una pequeña señal de paz, de gozo, de 
consolación en la Palabra se apresura en pensar que ya ha 
obtenido la palabra de Dios. Más al poco tiempo, se 
decepciona, porque simplemente ha sido una respuesta de 
paz, de consolación para fortalecer. Y es un inicio para que el 
hombre mire más a Dios y atienda el camino que le abre; y no 
precisamente que responderá como el deseo que el creyente 
“se ha formulado”. 

Por tanto, es más correcto que se atienda los caminos 
que le está guiando por etapas, concentrarse en qué sí el 
Señor le está respondiendo, y tiene que concentrarse en 
discipularse y permanecer hasta el tiempo requerido, 
perfeccionarse hasta el nivel propuesto y esperado por Dios. 
Y cuando eso se tenga y sea alcanzado, abrirá las siguientes 
puertas. Es como el sermón anterior que les decía, que 
algunos piden y esperan por bendiciones que solamente es 
posible cuando está dentro de la tierra prometida, las 



 
concesiones en el desierto son otras; y justamente este 
Salmo 23 nos enseña y nos detalla pormenorizadamente. 

 Jehová es mi pastor, nada me faltará: 
Venciendo toda ansiedad e impaciencia, tu fe en el 
comienzo debe guiarse en alimentarte de la Palabra 
de Dios y aprender a vivir dentro de sus leyes y 
reglas. Y en las cosas básicas, siempre serás 
atendido. Y cuando estas se repiten y repiten, te 
tranquilizas más y comienzas a creer y confiar de 
que sí Jehová es tu pastor. 

 En lugares de delicados pastos me hará 
descansar: a pesar de los apuros que puedas tener, 
verás que tu alma se alimenta, tu vida se corrige de 
los malos caminos, tienes entendimiento de las 
leyes de Dios y aprender a saber el bien y el mal. 
Serás guiado para que soluciones los errores y 
pecados de tu vida. Y tendrás lo primordial, tu paz 
con Dios, el juez. Luego aprenderás a gustar de su 
palabra. 

 

 Junto a aguas de reposo me pastoreará: 
aprenderás a tranquilizarte, a encontrar la palabra 
de Dios que guarde tu ansiedad, de tu codicia, 
aprenderás el tiempo de Dios, sus caminos, y sus 
voluntades. Verás que tu paz con Dios es anterior a 
cualquier otro asunto, y verás que nada se puede ni 
Dios puede obrar a tu favor o socorrerte cuando no 



 
estás en regla con el Señor. Aprenderás de qué 
forma el Espíritu Santo obra en cada asunto. 

 Confortará mi alma: aprenderás a confiar 
en Dios, y sabrás que tu apuro no tiene la razón de 
ser. Dios a estas alturas habrá cambiado bastante tu 
primer plan, tu primer impulso; y te habrá 
encaminado en sus planes y te habrá mostrado 
mucho de su voluntad. Ciertamente que existe 
lucha, que existe resistencia, existen errores, malas 
decisiones, que se repetirán hasta que nos rindamos 
y veamos la diferencia del camino de Dios y los 
nuestros. 

 Porque tú estarás conmigo: tendrás el 
tiempo para contemplar cómo Jehová ha estado 
contigo, te ha guardado, te ha guiado según sus 
caminos, que muchas veces tú estuviste en 
desacuerdo mas Dios ha hecho prevalecer su deseo 
y ha sido firme en ello. Al tiempo que puedes ver los 
pequeños resultados que aparecen en tu vida, 
también puedes notar de la salvación que te ha 
dado; pues puedes contemplar en qué hubiera 
terminado tus planes. Entonces, finalmente dices: 
Dios me ha guardado, me ha cuidados de estos 
males. Ya la injerencia de Dios en tu vida no molesta 
tanto, y te das cuenta que el Señor sabe un poco 
más que tú, y asumes poco a poco que sus caminos 
no están mal, que no has perdido demasiado; a 



 
pesar de muchas privaciones y renuncias a que te ha 
conducido. 

 Tu vara y tu cayado me infundirán 
aliento: ya entiendes mejor a Dios, las palabras del 
Padre Celestial siempre son oportunas, aprendes las 
pequeñas señales, sabes cuándo él te está diciendo 
no, te estar torciendo el camino, cuándo te 
recrimina, cuándo hay que corregir u obedecer en el 
acto. Si, aprendes las minucias de Dios, cómo hasta 
los pequeños detalles el Señor te encamina. Dios te 
está encaminando personalmente, tomado de tu 
mano. Luego sabes que cuando Dios te está guiando 
de esta manera, jamás te tropezarás, jamás errarás 
el camino, y siempre llegarás a destino prometido. 
También cuando Dios te encamina de esta forma, 
sabes que no tendrás grandes contratiempos, 
porque tú no te desviarás ni serás seducido por las 
pasiones del mundo. 

 Aderezas mesa delante de mí: cuando 
muchos están hambrientos por la falta de la palabra 
de Dios, a ti te abundan. Cuando tú vivías en la 
disciplina, muchos se burlaron de tu 
“aprisionamiento en la Palabra”, mas ahora tienes el 
refugio y el alimento cada día, cada mañana te 
encuentras con Dios, y sabes, sientes cómo el 
Espíritu Santo te está proveyendo de alimento y 
fuera espiritual. Para ti no hay desierto, ni en 
tiempos en que otros están en sequía, tu árbol 



 
siempre está verde, florece a tiempo y produce 
frutos, pues tus raíces están irrigados y alimentos de 
la fuente viva de Dios.  

 Unges mi cabeza con aceite; mi copa está 
rebosando: vives un tiempo muy peculiar con Dios, 
porque el Señor te guía y te enseña, te encamina 
para que en todo tengas plenitud, de conocimiento, 
de sabiduría, de poder, de llenura. Te hace como una 
fuente inagotable de sus bienes. Son momentos de 
grandes triunfos, pues ves los frutos de tu disciplina. 
Ves y conoces cosas que nadie más sabe, y si tú la 
contares pocos entenderían. 

 Ciertamente el bien y la misericordia me 
seguirán todos los días de mi vida: el camino que te 
ha hecho andar el Señor da muchos frutos y se está 
multiplicando. Sabes con seguridad de qué forma 
tienes que vivir en el Señor, y sabes que todas las 
promesas de tu pacto llegarán.  

 Y en la casa de Jehová moraré por largos 
días: Vas comprendiendo la verdad de cada cosa, 
ves que el tiempo invertido es retribuido con creces, 
la sabiduría y la verdad en que participas es 
realmente grande. Y ante tantos bienes, sabes que 
tu vida debe transcurrir más en Dios. Que debes 
cuidar de tu templo, tu presencia delante de Dios es 
un camino de vida, de abundancia, y de nuevas 
puertas y oportunidades. 



 
Cuando estas cosas se repiten, cuando estos bienes y las 

bendiciones suceden, entonces puedes mirar 
retrospectivamente, puedes ir para atrás, y sabes que cuando 
cada punto ha sido cumplido con fidelidad por Dios, sabes 
que “Jehová es tu pastor”. 

LA GLORIA DE JEHOVÁ NACIDO SOBRE TI 
Cuando estas cosas suceden en ti, sabes que tú te has 

convertido en un pequeño oasis de Dios donde las personas 
se refugian en ti, se alimentan y se gozan de tu luz. Buscan tu 
sabiduría y tus enseñanzas, vienes a ser guía, el consejero, el 
maestro, el hombre prudente y en quien la Palabra de Dios 
está presente. Y es justamente como estas palabras de Isaías 
60:1-5 está sucediendo en ti, y el resto es cuestión de tiempo: 

Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la 
gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí que 
tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre 
ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Y andarán 
las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento. 
Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, 
vinieron a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán 
llevadas en brazos. Entonces verás, y resplandecerás; se 
maravillará y ensanchará tu corazón, porque se haya vuelto a ti 
la multitud del mar, y las riquezas de las naciones hayan venido 
a ti. 

Ciertamente que mayores tinieblas cubrirán la tierra 
cada día, la sabiduría y la prudencia van desapareciendo, y los 
hombres cada día van recibiendo la retribución de sus 
caminos y sus actos. 



 
Todo el mundo que construyeron los hombres, y el 

individuo en particular se irá desmoronando. Cuando nadie te 
miraba, cuando todos burlaban porque tú te retraías en Dios, 
hoy era un árbol fuerte y crecido, que no pasa por la sequía, 
ni por las enfermedades, y aumentas en poder y autoridad. 

Las tinieblas cubrirán la tierra, los males crecerán, la 
esperanza de los hombres se desvanecerá, y cuando todas las 
cosas estén peor, verán que sobre ti amaneció Jehová y 
ahora comienzas a brillar. 

Cuando las cosas van bien, cuando el mundo funciona 
según sus reglas, existen muchas luces: mentes brillantes, 
figuras envidiadas e imitadas, mundos ansiados por los 
hombres, estados de vida que desean alcanzar. En ese 
entonces, tu voz de “Jehová es mi pastor nada me faltará”, 
nadie la quería escuchar, porque las luces del mundo y su 
neón titilaban y encandilaban confusamente a muchos 
hombres. Mas ahora, cuando vienen las tinieblas, tu luz 
comienza a iluminar, alumbra poderosa y distintivamente. 

Y el mundo la verá, y aquellos que se burlaron, aquellos 
que menospreciaron el camino de Jehová es mi pastor, ahora 
querrán seguir, querrán ganarse el favor de Dios. Seguro que 
vendrán y aprenderán, pues para ellos también habrá camino 
de paz. Seguro que muchos volverán sus caminos, y 
reconocerán que Jehová es Dios, y Jehová es su pastor. 

Entonces tu gloria será vista en todo el mundo, tu luz 
alumbrará las tinieblas de muchos, y serás guía de ciegos, 
constructor de vidas y restableceremos muchas cosas que 
están destruidas. 



 
CONCLUSIÓN: 
Cada día hemos de confirmar todas las bendiciones y las 

promesas que Jehová nuestro pastor promete por medio de 
este Salmo.  Y sin estas experiencias vivas, jamás podremos 
entregar el timón de nuestra vida en manos de Dios. 

Por eso, hemos de vivir y hacer las cosas de tal manera 
que la Palabra de Dios resulte, tenga respuestas, tenga frutos. 
Resultados visibles de cada etapa de Jehová es mi pastor, y 
que nada me ha faltado. 

Entonces conoceremos la verdad de Dios, y los secretos 
de sus caminos. Serás parte de su reino como una luz que 
brilla en este tiempo. 

Es necesario aprender etapa por etapa, comprobar las 
diferentes manifestaciones de Dios y luego podrán ver en 
una figura mayor todo el panorama. Conocerán que el 
camino del hombre siempre más pobre, corto de visión y a la 
larga intrascendente cuando no sabe plenamente el pacto de 
Dios. 

Además el creyente debe ser dotado de muchos otros 
instrumentos que tienen competencia en el Espíritu Santo, 
del cual irá aprendiendo en la medida que su fe crezca y sea 
obediente a la plena voluntad de Dios. Cuando uno conoce 
así a “Jehová mi pastor”, se sorprenderá de las cosas que le 
irá dando. 

Se gozará de vivir y vivir en la casa de Dios todos los días, 
pues allí aprende y recibe, y se prepara para mañana. Te 
sorprenderás cuando te enaltezca. 

Que Dios te bendiga. 


